
 
 

 
 

Ciertamente, El no se espanta de nuestras fragilidades y errores. Por el contrario, 
le encanta limpiarnos, abrazarnos, y aprovechar cuanto vivimos, sea bello o feo, 
bueno o malo, alegre o triste... para vestirnos de la gloria, de su imagen y 
semejanza de Padre – Madre. 
Esta es, para mí, la llegada de que se habla en este relato. El peligro que se 
menciona es el rechazo, consciente o no. Está ocurriendo, en todo momento. 
Entregarnos a la adoración desordenada de nuestros ídolos (ansia de dinero, de 
poder, de seguridades, de éxitos y comodidades) dificulta escoger a Dios, que es 
su opuesto. 
Es la gran oportunidad. Ningún temor, aunque sea una enorme pérdida rechazarle 
continuamente surgen nuevas posibilidades. Es verdad que el daño que puede 
hacer nuestra elección por la maldad es inconmensurable: todas esas guerras y 
crímenes horrendos... Todo el sufrimiento propio y de nuestros hermanos... No 
obstante, nuestra fragilidad, conmueve sus entrañas de infinita misericordia. Sabe 
bien que fuimos creados de barro. Hay que tender a la perfección, pero no es de 
este mundo. 
Todo el Evangelio es buena noticia, para todos. Este también. La batalla, 
tremenda y apasionante,  entre el Buen y el mal espíritu, es el tema central del 
bello y misterioso libro de la Biblia, llamado Apocalipsis. Todo está bien. Asombro, 
admiración, alegría y agradecimiento por sus maravillas, especialmente por las 
que hace en cada uno de nosotros. Otra vez se acerca la Navidad, ese recuerdo 
de la llegada en Belén, y símbolo de su “llegada” constante, que nos da la 
oportunidad de abrazarle, bien, bien fuerte y llevar hacia todos su Amor (el Reino) 
que arde en nuestra profundidad, y que puede parecernos pequeño e inútil, pero 
que, en realidad es la mayor fuerza existente, capaz por sí solo de revolucionar y 
cambiar por completo “la faz de la tierra”. ¡Qué paséis unos días muy felices! 
 
                                                                                   Vicenta Rúa Lage, OP 

 
CANTO FINAL: 
Vamos a preparar el camino del Señor, // vamos a construir la ciudad de nuestro Dios 

Vendrá el Señor con la aurora, // Él brillará en la mañana, pregonará la verdad. 
Vendrá el Señor con su fuerza, // Él romperá las cadenas, el nos dará la libertad  
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 “¡Se acerca nuestra liberación!” 
 
 CANTO DE ENTRADA 

Ven, ven, Señor, no tardes,  // ven, ven, que te esperamos. 
Ven, ven, Señor, no tardes,   //  ven pronto, Señor. 
1.El mundo muere de frío, //  el alma perdió el calor, 

los hombres no son hermanos, //  el mundo no tiene amor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

ENCENDIDO DE LA VELA: 
Preparemos los caminos,  // ya se acerca el Salvador, 
y salgamos, peregrinos,  // al encuentro del Señor. 

1.Ven, Señor, a libertarnos, // ven tu pueblo a redimir, 
purifica nuestras almas  //  y no tardes en venir. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE JEREMÍAS 33, 14-16 
Mirad que llegan días - oráculo del Señor- en que cumpliré la promesa 
que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en 
aquella hora suscitaré a David un vástago legítimo, que hará justicia y 
derecho en la tierra. En aquellos días se salvará Judá y en Jerusalén 
vivirán tranquilos, y la llamarán así: Señor-nuestra-justicia.» 

 

SALMO 24              R/ A ti, Señor, levanto mi alma. 
Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas, 

haz que camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R 
El Señor es bueno y recto, / y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud / enseña su camino a los humildes. R 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad, / 
para los que guardan su alianza y sus mandatos. 

El Señor se confía con sus fieles / y les da a conocer su alianza. 
 

LECTURA DE LA 1ª CARTA DE S. PABLO A LOS TESALONICENSES 3, 12--4, 2 
Hermanos: Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y 
de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos. Y así os 
fortalezca internamente; para que cuando Jesús nuestro Señor vuelva 
acompañado de sus santos, os presentéis santos e irreprensibles ante 
Dios nuestro Padre. 
Para terminar, hermanos, por Cristo Jesús os rogamos y exhortamos: 
Habéis aprendido de nosotros cómo proceder para agradar a Dios: 
pues proceded así y seguid adelante. Ya conocéis las instrucciones 
que os dimos en nombre del Señor Jesús. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS  21,25-28.34-36 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Habrá signos en el sol y 
la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, 
enloquecidas por el estruendo del mar y el oleaje. Los hombres 

quedarán sin aliento por el miedo, ante lo que se le viene encima al 
mundo, pues las potencias del cielo temblarán. 
Entonces verán al Hijo del Hombre venir en una nube, con gran poder 
y gloria. Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; 
se acerca vuestra liberación. 
Tened cuidado: no se os embote la mente con el vicio, la bebida y la 
preocupación del dinero, y se os eche encima de repente aquel día; 
porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la tierra. 
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo que 
está por venir, y manteneos en pie ante el Hijo del Hombre. 
 
PRECES.  R/:  VEN SEÑOR JESÚS 

 
CANTO PARA LA COMUNIÓN: 

Gracias quiero darte por amarme // gracias quiero darte yo a ti señor  
hoy soy feliz porque te conocí //  gracias por amarme a mi también  

Yo quiero ser señor amado  
como el barro en manos del alfarero  

toma mi vida, hazla de nuevo  
yo quiero ser un vaso nuevo  

 
Te conocí y te amé // te pedí perdón y me escuchaste  

si te ofendí perdóname señor // pues te amo y nunca te olvidare  
Yo quiero ser señor amado  

como el barro en manos del alfarero  
toma mi vida, hazla de nuevo  
yo quiero ser un vaso nuevo 

 
COMENTARIO 
El Espíritu de Jesús está siempre con nosotros, seamos como seamos y hagamos 
lo que hagamos, tanto si lo sabemos como si lo ignoramos. No tiene que llegar de 
ninguna parte, ni tiene que regresar, como si se hubiese marchado. Golpea 
nuestra puerta dulcemente, intentando ser acogido, para inundarnos de toda 
bondad y hacerse uno con nosotros. Es lo que tiene el amor, que tiende a la 
presencia y la unión, haciendo de dos cosas una sola. 1+ 1= 1, más allá de 
nuestra pequeña lógica. 
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Hermanos  y hermanas: 

 

Hoy comienza el Adviento, cuatro domingos en los que 

tratamos de preparar  la venida del Señor. Es  buen tiempo  para 

que  pongamos  orden en nuestras vidas  y la  llegada del Señor 

no  nos encontrará dormidos  y con las  manos vacías, sino 

vigilantes y llenos de las  buenas obras que en  nosotros 

producirá el amor. 

 

Alabar, bendecir y predicar son tres conceptos que encontramos 

en la raíz de la Orden de Predicadores desde que fue aprobada 

hace ochocientos años y que seguirán siendo parte, ahora  y 

siempre, del alma de todo Dominico. 

 

Jesús se acerca y, en  la  oscuridad del  mundo en el que vivimos, 

se enciende  una pequeña luz, suficiente  para disipar  las  

tinieblas  y  abrir nuestras almas a  la esperanza. Una  pequeña 

luz que  nos  habla de escucha, de atención a la  Palabra para 

que ilumine  nuestras vidas, podamos  hacerla  nuestra y 

mostrársela al mundo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANTE: Presentamos al Señor nuestras  peticiones. 
Nos  unimos a ellas  diciendo,    “VEN, SEÑOR JESUS” 

 

1.- Señor, la Iglesia te necesita para que  des firmeza a  nuestra fe y  
nos ayudes a evitar las  dudas, Por eso te decimos: Ven, Señor Jesús.  
 
2.- Jesús, tu quieres que nos  presentemos santos  ante Dios, y 
necesitamos tu ayuda para mantener nuestra vida  en  tus caminos. 
Por eso te decimos: Ven, Señor Jesús. 
 
3.- Señor,  tu dijiste que en  los  últimos días habrá  espanto  y  miedo y 
necesitamos tu ayuda  para esperarte  sin miedo, con alegría  y 
confianza. Por eso te decimos: Ven, Señor Jesús 
 
4.- Jesús,  tu  nos  pides que estemos  despiertos y oremos si 
descanso esperando tu venida y necesitamos que  multipliques el 
número de fieles que se consagren  exclusivamente a  una vida de  
oración ante ti. Por eso te decimos: Ven, Señor Jesús.  
 
5.- Señor Jesús, los que formamos esta comunidad y nos hemos 
reunido en tu  nombre  necesitamos  que  nos  guíes  y ayudes   a  
convertirnos  y   a   vivir este Adviento  de forma que  podamos  esperar 
limpios  y santos tu llegada, Por eso te decimos: Ven, Señor Jesús 

 


